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Resumen 

Ya que la música es un universal, es plausible que guarde una función adaptativa; sin 

embargo, aunque se han sugerido diversas funciones, aún no hay consenso acerca de esta en 

la evolución humana, y muchas ideas al respecto siguen siendo controvertidas y 

especulativas. De acuerdo con nuestra perspectiva, sugerimos que la música es una forma 

de cognición social, que, como producto del comportamiento musical, funciona como 

cohesionador del grupo y trasmisor de cultura durante la ontogenia de los individuos por 

medio los siguientes mecanismos: 1) facilita el aprendizaje de la cultura; 2) favorece el 

desarrollo de identidad cultural a través de mecanismos emociónales; 3) favorece el 

establecimiento de vínculos de largo plazo, entre los individuos del grupo. Es a través de 

estos mecanismos que posiblemente la música promueve la cohesión social, la afiliación, la 

coordinación, la cooperación, la sincronización y la identidad cultural, favoreciendo el 

apego emotivo a la cultura y sus miembros, así como la supervivencia y mantenimiento del 

grupo. El objetivo de este trabajo es hacer una síntesis de la función adaptativa de la música 

empleando evidencias neurobiológicas, del desarrollo, sociales y antropológicas como un 

esfuerzo para integrar diferentes perspectivas e intentar explicar la, hasta ahora, elusiva 

función de la música.  

Palabras clave: evolución de la música, cognición social, cerebro y música, culturización. 

Introducción  

Existe evidencia de alguna forma de música en cada cultura documentada (Huron, 2001). 

Además, el registro fósil demuestra que los humanos (y los neandertales) han producido 

música durante muchos milenios. Hasta la fecha, el instrumento musical más antiguo 

conocido es una flauta de hueso excavada en el sitio de Divje Babe en Eslovenia. La 

datación por carbono muestra que tiene un mínimo de 43,000 años (Turk, 1997, en Méndez 

& García, 1998) a esto además es importante agregar que no es posible contar registros 

fósiles del canto, y del uso del cuerpo humano como instrumento musical por lo que 

podemos agregar algunos años más.  

Que la música esté presente en cada cultura humana documentada la convierte en un rasgo 

humano universal. A pesar de la gran diversidad, "cada sociedad humana conocida tiene lo 

que los musicólogos entrenados reconocerían como música" (Nettl, 2005). La música 



 
 

2 
 

cumple funciones diferentes en diferentes momentos en las sociedades, tanto en la vida 

cotidiana como en ocasiones especiales, por ejemplo, en las canciones de cuna importantes 

para la interrelación madre-hijo, rituales religiosos, conciertos masivos y el mero placer 

estético (Cross y Woodruff, 2009; Cross, 2008; Cross, 2011a, b, Sloboda, O'Neill, e Ivaldi, 

2001). Todas las culturas conocidas acompañan la actividad religiosa con la música. 

Además, existe la concepción de la música como un arte que consiste en distintas unidades 

de creatividad, que pueden identificarse por su lugar en el ritual. Uno no simplemente 

"canta", sino que uno canta algo que tiene una identidad. Por lo tanto, la música está 

compuesta de mecanismos, aunque las culturas difieren mucho en su visión de lo que 

constituye tal mecanismo. Toda música está asociada con la danza y el habla. Parece que no 

existe cultura que no tenga un baile con acompañamiento musical, ni uno cuyo canto sea 

completamente sin palabras o sin poesía. (Nettl, 2005). 

Esto se sustenta además con el hecho de que la música se ha considerado una actividad 

exclusivamente humana (Fitch, 2006; Patel, Iversen, Bregman, & Schulz, 2009). Aunque 

de principio pareciera que la música no es exclusiva de los humanos pues existen otras 

especies que producen cantos que nos dan una impresión de musicalidad, como el canto de 

las aves y de algunos cetáceos, investigaciones revelan (Fitch, 2006; Patel, Iversen, 

Bregman, & Schulz, 2009) diferencias importantes entre ellas y la música humana. 

Primero, estas melodías son generalmente producidas por los machos como parte de un 

ritual de apareamiento, o con la intención de marcar territorio. Segundo, cambios 

hormonales o neurológicos juegan un importante rol en las temporadas de canto en las aves; 

todo esto sugiere que el canto no es una actividad voluntariamente estética, sino un 

comportamiento reproductivo mediado biológicamente. Tercero, aunque es cierto que 

muchas especies aprenden sus cantos parecen existir fuertes contrastes en el aprendizaje; 

algunas especies de aves han demostrado que pueden aprender los cantos de otras especies, 

pero lo hacen más lentamente y de forma menos efectiva que la de su propia especie. 

Finalmente, y probablemente el contraste más importante es que la diversidad estructural de 

los cantos en los animales no está igualmente asociada a la diversidad de significados, pues 

el repertorio de cantos animales siempre está ligado al mismo conjunto de cosas: 

reproducción, advertencias territoriales y estatus social (Nettl, 2005). 
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La omnipresencia de la música, la importancia que tiene en la vida social de las culturas y 

los milenios que ha acompañado a la especie la sitúan en un lugar especial en el desarrollo 

de la vida del hombre y por tanto en un aspecto fundamental de su cognición. (Cross, 2007; 

Cross, 2008; Cross, 2011).  

Aproximaciones al estudio del fenómeno musical  

Como ya mencionamos todas las culturas del mundo han desarrollado formas musicales de 

asombrosa variedad y complejidad, que involucran una multitud de funciones y usos 

(Cross, 2009). 

Esta riqueza hace de la música un excelente fenómeno para ser estudiado desde diferentes 

perspectivas, que pueden ser agrupadas a grandes rasgos en dos conjuntos el de las 

humanidades y el de las ciencias biológicas.  

• Humanidades 

En el área de las humanidades, las investigaciones de mayor impacto son dirigidas desde el 

campo de la etnomusicología, quienes se han encargado de investigar, catalogar y comparar 

las músicas del mundo en busca de universales (Nettl, 2005). 

Dentro de las principales aportaciones de esta área, podemos enfatizar la perspectiva de la 

música como fenómeno social y su importancia para el desarrollo de las culturas (Merriam, 

1964; Nettl, 2005, Turino, 2008). 

De acuerdo con Wang (2015), nuestra vida comienza con una canción de cuna, madura con 

una marcha nupcial y termina con música fúnebre. Las funciones sociales de la música son 

tan importantes que se argumenta que la música se originó y se desarrolló a partir de 

actividades sociales: fortalecer la conexión madre-bebé (Dissanayake, 2000; Trehub, 2003) 

y la cohesión social (Brown, 2000; Mithen, 2007). 

• Ciencias biológicas 

Estas se han dedicado principalmente al estudio e investigación de funciones y procesos 

vinculados con el procesamiento neurobiológico de la música, pudiendo categorizar estos 

estudios de la siguiente forma (Pearce & Rohrmeier, 2012): 
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• Análisis de escenas auditivas, segregación e integración de flujos y agrupamiento: 

los eventos sonoros se procesan en cognición con respecto a fuentes, flujos y 

ubicaciones, es decir, con respecto a los componentes de la escena auditiva (Pearce 

y Rohrmeier, 2012). 

• Procesamiento de la señal, percepción del tono y tiempo: la percepción de la 

estructura musical compleja, así como del significado y la emoción requiere que el 

sistema cognitivo extraiga de la señal acústica características tales como tono, 

timbre, tiempo (ritmo, metro y tempo), acentuación, volumen y ubicación espacial 

(Pearce & Rohrmeier, 2012). 

• Procesamiento recursivo: se ha argumentado que varios aspectos de la música 

requieren un procesamiento recursivo, lo que hace contribución al debate sobre la 

recursión como una facultad humana básica del lenguaje o la cognición (Hauser, 

Chomsky, & Fitch, 2002; Jackendoff, 2011). 

• Atención, aprendizaje y memoria: el procesamiento de todos estos niveles de 

estructura requiere el aprendizaje de relaciones relevantes entre elementos 

musicales y la capacidad de mantener en la memoria características de piezas 

musicales específicas, pistas musicales y esquemas, así como las propiedades 

generalizadas de los estilos musicales (Delie`ge, Me'len, Stammers, y Cross, 1996; 

Koelsch, 2012). 

• Emoción y significado: la amplia gama de efectos emocionales de la música surge 

del procesamiento cognitivo en todos los niveles de complejidad mencionados 

anteriormente (Huron, 2006; Juslin & Sloboda, 2010; Koelsch, 2012). El 

significado en la música aparece en varios niveles de organización estructural y 

complejidad, portando una variedad de formas de expresión (Cross, 2005; Koelsch, 

2011). 

• Cognición crosmodal: desde una perspectiva más amplia, la música se combina con 

frecuencia con elementos performativos, visuales, rituales interactivos, o elementos 

de baile (en muchas culturas, los conceptos '' música '' y '' baile '' son inseparables) y 

por lo tanto va mucho más allá del dominio auditivo (Pearce & Rohrmeier, 2012). 
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• Aproximaciones mixtas 

Finalmente existe una serie de documentos, capítulos y autores (D’Ausilio, 2015; Cross, 

1999, 2003a, 2003b, 2005; Tarr et al. 2014; Brown, 2000) que han trabajado tanto con la 

perspectiva cultural como con la biológica, dirigiendo sus esfuerzos a esclarecer los 

orígenes y funciones del fenómeno musical.  

La idea general de estas investigaciones es proponer que la música es funcional en el 

desarrollo, ontogenético, filogenético y cultural del ser humano, sugieren que, la música es 

eficaz en contextos grupales e individuales y que jugó un papel importante en el proceso de 

la evolución humana, las principales líneas de investigación en esta área son: 

• Música y lenguaje:  

• Orígenes de la música 

• Cognición musical 

En conclusión, para las humanidades, la música es un fenómeno cultural, pero el que sea un 

fenómeno universal sugiere que existen principios comunes que pueden ser la base de las 

diversas culturas musicales del mundo. Estos principios también pueden estar guiados por 

mecanismos innatos. En otras palabras, la música puede estar en nuestra naturaleza (Peretz, 

2006). ¿Es la música un fenómeno meramente cultural o tiene determinantes biológicos? 

Los discursos y evidencias que exponen cada uno de estos dominios del conocimiento 

humano (la perspectiva de las humanidades y la perspectiva bilógica) acerca de la música, 

en ocasiones parecen irreconciliables e incluso dan la idea de estar tratando con fenómenos 

completamente diferentes y completamente separados. Sin embargo, la música es 

ineludiblemente biológica y, al mismo tiempo, profundamente cultural (Cross, 2008). 

Planteamiento del problema 

Según Cross (1999), una de las contribuciones más importantes de la investigación sobre la 

música a las ciencias cognitivas es el estado presente, pasado y perspectivas futuras de la 

música en la vida del hombre como especie, su importancia en las formas de interacción 

humana, su reflejo en las estructuras sociales y el desarrollo de la cognición social.  

Las hipótesis sobre las funciones adaptativas de la música son variadas, pero, difíciles de 

someter a pruebas empíricas, por esta razón estas hipótesis deben ser tomadas con 
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precaución (Fitch, 2006). Estas hipótesis se dividen básicamente en dos tipos: las que 

consideran que la música es un fenómeno con funciones adaptativas para la especie y las 

que consideran que no es u fenómeno adaptativo (Patel, 2008). 

Poder comprobar cualquiera de las dos posturas es bastante complicado, pues, incluso si el 

comportamiento musical hubiese sido moldeado directamente por la evolución, el estudio 

evolutivo de la música se puede ver obstaculizado por la occidentalización del término y el 

hecho de que los usos originales de la música pueden diferir de sus usos actuales (Huron, 

2001, 2012). 

A pesar de estas reservas, la evidencia es clara, la música está presente en toda sociedad 

humana y ha sido así desde hace más de 40,000 años (Nettl, 2005) y todas las músicas del 

mundo, involucran diversos procesos cognitivos en su percepción, producción e interacción 

(Koelsch, 2012; Zatorre, 2005; Peretz, 2006).  

Como ya mencionamos, las disciplinas que estudian el fenómeno musical están dividas 

entre perspectivas sociales y biológicas y aunque han logrado trabajar juntas y llegar a 

conclusiones comunes como que todas las músicas del mundo comparten rasgos, entre ellos 

está el que se considera a la música como una forma de expresión emocional y es una 

poderosa fuente para desencadenar y alterar estados emocionales, (Juslin & Sloboda, 2010; 

Fritz et al., 2009), facilita la cohesión social dentro de los grupos (Cross, 2005; Tarr, 2014), 

contribuye al establecimiento y mantenimiento de estructuras y relaciones (Marett, 2005), y 

puede actuar como un dispositivo mnemónico para mantener conocimiento comunitario 

(Dissanayake, 2008; Sloboda, 1985). 

Pese a la información compartida aún no hay consenso acerca de cuál es la función de la 

música y que medios utilizar para sustentarla y muchas ideas al respecto siguen siendo 

controvertidas y especulativas manteniendo una serie de preguntas sin responder ¿Cuál es 

la función de la música y el comportamiento que la subyace? y ¿cuáles son los mecanismos 

sociales y neurobiológicos que sustentan esta función y cómo interactúan entre sí?  

La presente tesis se centrará en clarificar las funciones de valor biológico de la música y su 

relación con la cognición social, con la intensión de aclarar algunos de los mecanismos que 

pueden estar en juego cuando nos relacionamos con la música y que pueden haber sido 
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importantes para la evolución humana, presentando una síntesis de evidencias que soportan 

una teoría de coevolución cultura y biología. 

Hipótesis 

Partiendo de los siguientes supuestos: a) la música es un fenómeno social, b) es producto de 

un comportamiento social grupal, c) sus funciones adaptativas son la culturización y la 

cohesión social y d) ha evolucionado en un contexto de grupo. Presentamos la siguiente 

hipótesis: 

La música como producto del comportamiento musical (y el comportamiento musical en sí) 

es una forma de cognición social que opera a nivel de grupo a través de dos vías 

principales: 1) la facilitación de la culturización a través de la transmisión y validación de 

normas e instituciones sociales y rituales religiosos que se refuerzan por el contexto 

comunicativo de alto valor emocional (de la música) en contextos sociales particulares, y 2) 

la promoción de la vinculación entre miembros del mismo grupo que co-experimentan 

dicho proceso de culturización. Estos mecanismos interactúan de forma simultánea durante 

la ontogenia favoreciendo la cohesión, comunicación e identidad grupal, por lo tanto, 

favoreciendo también las conductas prosociales intragrupales, aumentando la aptitud 

absoluta y relativa del grupo en comparación con otros grupos. 

Para poder trabajar con esta hipótesis lo haremos por partes exponiendo lo siguiente en el 

orden en el que se presenta:  

1. Los mecanismos asociados a la función musical son siempre producto de lo social aun 

cuando se estudien en individuos y se observen en situaciones aisladas 

2. La música como producto del comportamiento musical, y el comportamiento musical 

en sí, es una forma de cognición social  

3. La función de valor biológico de la música y el comportamiento musical se puede 

explicar a través de dos vías principales, la culturización y la cohesión social. 

4. La música y el comportamiento musical son un facilitador de la culturización y la 

promoción de la vinculación entre miembros del mismo grupo 

4.1. El mecanismo de facilitación de la culturización se da a través de la transmisión y 

validación de normas e instituciones sociales y rituales religiosos que se refuerzan 
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por el contexto comunicativo de alto valor emocional (de la música) en contextos 

sociales particulares 

4.1.1. Los mecanismos sociales asociados a la culturización están acompañados de 

mecanismos neurofisiológicos que los sustentan  

4.1.2. La facilitación de la culturización es un proceso que se observa a través del 

desarrollo 

4.2. La vía de promoción de la vinculación entre miembros se expresa a través de 

mecanismos sociales de cohesión, identidad y vinculación. 

4.2.1. Los mecanismos sociales asociados a la promoción de la vinculación entre 

miembros están acompañados de mecanismos neurofisiológicos que los 

sustentan  

5. La música como producto del comportamiento musical (y el comportamiento musical 

en sí) tiene una función de valor biológico que opera a nivel de grupo  

6. La explicación más plausible para explicar la función biológica de la música es la 

selección de grupo  

Objetivos  

Objetivo general 

Hacer una revisión bibliográfica extensa que nos proporcione datos suficientes para 

sustentar los supuestos de que la música es un fenómeno social, producto de un 

comportamiento social grupal, cuyas funciones adaptativas de valor biológico son la 

culturización y la cohesión social y que ha evolucionado en un contexto de grupo.  

Objetivos específicos 

• Reunir pruebas documentales que sustenten que la música y el comportamiento 

musical que lo subyace son una forma de cognición social. 

• Mostrar evidencia suficiente que demuestre que la música es producto de una 

coevolución cultural y biológica.  

• Proponer y sustentar a partir de evidencia documental que las funciones de valor 

biológico de la música y el comportamiento musical son, la facilitación de la 

adquisición de la cultura durante el desarrollo y la promoción de la vinculación 

entre miembros del mismo grupo 
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• Exponer los mecanismo culturales y neurofisiológicos que apoyen a estas funciones 

• Generar un modelo explicativo que ilustre la interacción de mecanismos culturales y 

neurofisiológicos que ayude a demostrar nuestra hipótesis 

• Generar propuestas de trabajo empírico que fortalezcan nuestra investigación 

 

1. La música un fenómeno social 

El primer reto que nos encontramos al querer abordar el fenómeno musical y una de las 

razones, por las cuales, muchos de los estudios hechos en campos diversos de conocimiento 

no logran articularse, está relacionado con la definición de música.  

En la mayoría de los diccionarios de culturas occidentales se define a la música en términos 

de estética y sonidos, por ejemplo, según el diccionario de la Real Academia Española 

“música es el arte de combinar los sonidos de la voz humana o de los instrumentos, o de 

unos y otros a la vez, de suerte que produzcan deleite, conmoviendo la sensibilidad, ya sea 

alegre, ya tristemente” y en el Diccionario Oxford de la lengua Inglesa, la música es "una 

de las bellas artes que se ocupa de la combinación de sonidos con vistas a la belleza de la 

forma y la expresión de pensamiento o sentimiento". 

Pero la investigación en etnomusicología (Nettl, 2005; Merriam, 1964) nos confronta con el 

hecho de que estas definiciones solo son funcionales para cierto tipo de música occidental, 

pues existen incluso sociedades en las que el termino de música no existe como tal, o que 

este suele incluir otras actividades como la danza. 

Lo cierto es que todas las sociedades tienen algo que nos suena como música, pero no 

existe una conceptualización o definición de la música interculturalmente válida (Nettl, 

2005) 

Para poder tener una definición sobre el concepto de música, algo que parece básico para 

poder comprender y estudiar el tema, según Nettl (2005) es importante partir de dos 

principios: todas las sociedades humanas tienen música y todos los humanos pueden 

identificar la música, aunque no necesariamente la entiendan cuando la escuchan. 
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Merriam (1964) asegura que la música no puede existir por, de y para sí misma; siempre 

hay seres humanos haciendo algo para producirla, por lo que no se puede definir solo como 

un fenómeno sonoro, ya que implica el comportamiento de individuos y grupos de 

individuos que ponen reglas para su ejecución. Con esta afirmación el producto sonoro de 

la música deja el plano protagónico y se sitúa en un punto paralelo a los comportamientos 

que lo producen y lo acompañan y las normas culturales que denominan ese sonido y ese 

comportamiento como música. 

Partiendo del modelo de Merriam (1964) para la descripción y definición del fenómeno 

musical, para nosotros música es: Fenómeno sonoro único humano que existe solo en 

términos de interacción (producción-percepción); producto de un comportamiento que se 

aprende, cuyos elementos principales son: la melodía, altura tonal, ritmo, timbre y 

significado. Está hecho por personas para otras personas, y su particular organización exige 

la concurrencia social de las personas que ponen reglas para su ejecución en un contexto 

cultural particular. 

Una vez establecido en qué términos nos referiremos a la música, abordemos el fenómeno 

desde una perspectiva social.  

Tomemos en cuenta en que momentos de la vida social del hombre se encuentra presente la 

música: trabajo, cortejo, danza, caza, propaganda, comunicación, rituales religiosos y no 

religiosos, crianza, curación, entre otros. La música nunca está realmente sola, siempre se 

trata de otras cosas, siempre es un componente de otras actividades y otros significados 

(Brown, 2000).  Aunque en los campos de estudio dedicados a la música y sus efectos se 

han hecho intentos explícitos para separar la música de sus contenidos y contextos siempre 

es una incorporación de lo social. 

La presente investigación propone que la música se puede plantear como una forma de 

procesamiento de información social, participando en particular la forma en la que esta se 

codifica, almacena, recupera y aplica en situaciones sociales fungiendo como un motivador 

que da sostén a la cultura, en parte al constituir un medio que facilita el aprendizaje social 

en la interacción y en que está respaldada por capacidades individuales para la competencia 

general del dominio musical. Se sugerirá que el comportamiento musical es una capacidad 
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genérica para la música y está relacionada con la capacidad de la cultura, lo que ayuda a 

apoyarla y sostenerla (Cross, 2008). 

2. La música es producto de un comportamiento social grupal. 

La música es como decimos en nuestra definición: “un fenómeno sonoro, producto de un 

comportamiento humano”, no emerge de la nada, no existe por sí sola, necesita ser 

producida por alguien y percibida por alguien y tanto la producción, como la percepción 

son conductas que de ninguna forma pueden ser separadas del producto musical. Por lo 

tanto, no se puede estudiar a la música en aislado, es necesario contextualizarla y sobre 

todo tomar en cuenta los comportamientos que la hacen posible. 

El comportamiento musical toma tantas formas como la cultura. Cuando examinamos el 

comportamiento musical a través de las culturas, encontramos una profunda variabilidad en 

la estructura de esas actividades y fenómenos que reconoceríamos como musicales. Así 

como no existe una cultura genérica, parece que no existe el comportamiento musical 

genérico. Sin embargo, parece que en todas las culturas existe la música. Además, en todas 

las culturas, la posesión de la capacidad de interactuar con la música normalmente se toma 

como algo dado; generalmente se espera que todos los miembros de todas las sociedades 

humanas puedan relacionarse con la música de maneras culturalmente apropiadas (Cross, 

2008).  

 

En este sentido es importante explicar qué es un comportamiento musical: actividades de 

interés en sí mismas o como evidencia de algún estado interno, observables en seres 

humanos y asociadas con la música. El comportamiento musical no es simplemente un 

sistema de vocalización o un comportamiento de exhibición, sino un dispositivo 

comunicativo y semiótico de gran riqueza y flexibilidad, cuyas funciones, significados y 

usos se derivan socialmente y se controlan socialmente (Cross,2009). El comportamiento 

musical se divide en dos: producción y participación. La producción hace referencia al 

comportamiento musical que da como resultado la emisión de música; es el 

comportamiento asociado directamente a los músicos. La participación es el 

comportamiento asociado a la música que no implica su producción directa, como por 

ejemplo escuchar, bailar, aplaudir, etc. (Turino,2008). 
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El comportamiento musical es uno de los principales medios por los cuales las ideas 

grupales de todo tipo se presentan, mantienen y transmiten de manera colectiva con el 

propósito de relatar la historia, preservar la tradición y planificar el futuro. Raramente 

usamos el canto para transmitir información a las personas, pero muy a menudo lo usamos 

para transmitir información al grupo, especialmente en un contexto ritual (Brown, 2000). 

Al tratar de delinear los elementos del comportamiento musical como una capacidad 

genérica, el enfoque no estará en las características estructurales comunes de la música y el 

comportamiento musical en todas las culturas, sino en las características funcionales 

comunes; como que la música es una actividad grupal que abarca a personas de todas las 

edades y ambos sexos, los contextos principales para hacer música son actividades de 

importancia para la supervivencia colectiva; textos de canciones y acompañamiento, los 

comportamientos grupales reflejan y refuerzan esto. Los repertorios musicales de culturas 

de pequeña escala están organizados en categorías de tipos de canciones que reflejan sus 

actividades sociales asociadas. Tanto hacer música, como escucharla produce trabajo en 

equipo cooperativo en una escala sin precedentes, que sirve para coordinar el 

comportamiento tanto en preparación para la acción grupal como durante ella (Brown, 

2000). 

3. Funciones adaptativas de la música y el comportamiento musical. 

Al hablar de funciones adaptativas hacemos referencia a funciones de valor biológico que 

de acuerdo con Tinbergen (1963, en Bateson & Bateson, 2013) nos ayuda a responder la 

pregunta “¿para qué sirve?” y cuya respuesta esclarece las razones de utilidad adaptativa de 

un fenómeno. 

¿Para qué es la música? No parece existir una respuesta sencilla para esta pregunta, al 

menos no una que pueda darnos cuenta de los roles diversos que la música juega en las 

sociedades humanas. 

Según Brown (2000) la música es un potenciador emotivo de objetos culturales, da 

relevancia emotiva a las cosas con las que está asociada. Aun cuando de manera explícita se 

intenta separar a la música de sus contenidos y contextos, resulta una representación de lo 

social, aparentemente incluso elementos de la construcción musical como intervalos, 

escalas y ritmos, pueden ser códigos de géneros, luchas de poder, virtudes, etc. 
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Este efecto potenciador ocurre a menudo en el contexto de rituales grupales, pero en 

culturas de gran escala la música encuentra una asombrosa variedad de usos en los medios 

audiovisuales (es decir, cine y televisión) y el ambiente sonoro (por ejemplo, tiendas, 

restaurantes, aeropuertos, médicos, oficinas) (Turino, 2008). 

Mucho se habla de la música como un sistema de comunicación y se le compara 

ampliamente con el lenguaje, pero ¿qué comunica la música? 

Para Brown (2000), Nettl (2005) y Merriam (1964) el contexto más saliente y universal en 

el que se expresa el comportamiento musical es en situaciones rituales (un contexto 

aparentemente alejado de los modelos occidentales, pero que puede verse claramente 

expresado en forma de conciertos masivos y servicios religiosos). El comportamiento 

musical está siempre presente a nivel del grupo social y no a nivel del individuo y funciona 

como un poderoso manipulador del comportamiento grupal, haciendo de los rituales un 

comportamiento emocionalmente sobresaliente para los participantes. Además, el lenguaje 

asociado a la música da un peso especial a los contenidos del ritual haciéndolos más 

significativos.  

Brown (2000) nos dice que: “La música es un sistema de comunicación a nivel grupal 

cuyos dispositivos de sonido y significados son socialmente estructurado y socialmente 

explotados. La participación de la música en el grupo específicamente en los rituales lo 

convierte en un dispositivo ideal para coordinar el comportamiento, reforzando normas, la 

transmisión de la historia y la sincronización de las emociones de manera que conducen a la 

acción colectiva y cooperativa” 

Partiendo de lo anterior, podemos plantear que lo que comunica la música es cultura. 

Además, como hemos mencionado ya en repetidas ocasiones, la música y el 

comportamiento musical son eminentemente sociales y uno de sus papeles más destacados 

es la promoción de la relación entre miembros del grupo. 

El comportamiento musical y la música proporcionan un punto de solidaridad alrededor del 

cual los miembros de la sociedad se congregan, fungiendo como un medio para integrar la 

sociedad.  
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El intercambio con otros genera placer, de esta manera, el comportamiento musical produce 

una condición en la que la unidad, la armonía y la concordia de la comunidad están en un 

máximo, y en el que son intensamente sentidos por cada miembro del grupo. El 

comportamiento musical ofrece una oportunidad para la acción de la comunidad sobre el 

individuo, y genera en el individuo sentimientos por los cuales la armonía social se 

mantiene, proporciona un punto de reunión alrededor del cual los miembros de la sociedad 

se reúnen para participar en actividades que requieren la cooperación y coordinación del 

grupo. No toda la música se realiza así, por supuesto, pero cada sociedad tiene ocasiones 

señaladas por la música que atrae a sus miembros juntos y les recuerda su unidad (Merriam, 

1964) 

Involucrarse con la música puede llevar a una co-patia: los individuos de un grupo pueden 

ser empáticamente afectados de tal manera que los estados emocionales interindividuales se 

vuelvan más homogéneos. Co-patia se refiere a la función social de la empatía, que incluye 

una disminución en conflictos y promoción de la cohesión grupal (Huron, 2001). La co-

patia aumenta el bienestar de los individuos involucrados en el comportamiento musical 

(Koelsch et al., 2010) y es una forma de identificación emocional entre individuos con 

estilos de vida particulares, subculturas, grupos étnicos o clases sociales. 

El comportamiento musical solo es posible gracias a la cooperación, pues implica la 

búsqueda de un objetivo compartido, así como la intención compartida, lo que es una fuente 

de placer (Rilling, et al. 2002) La cooperación entre individuos aumenta la confianza 

interindividual y la probabilidad de cooperación futura entre estos individuos (van Veelen 

et al., 2012). Además, conduce a una mayor cohesión de un grupo (Cross, 2008) Una gran 

cantidad de estudios demostró que los humanos tienen una 'necesidad de pertenecer', es 

decir, una necesidad de sentirse unidos a un grupo - y que tienen una fuerte motivación para 

formar y mantener relaciones interpersonales. 

De acuerdo con nuestra perspectiva y con base en lo anterior sugerimos que la música es 

una forma de cognición social, que, como producto del comportamiento musical, son un 

facilitador de la culturización y la promoción de la vinculación entre miembros del mismo 

grupo. 
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4. Mecanismos que explican la función de la música y el comportamiento musical. 

Retomando a Tinbergen (1963, en Bateson & Bateson 2013) y a la pregunta “¿para qué 

es?” que ya hemos contestado, nos enfrentaremos ahora a la pregunta de “¿cómo 

funciona?” esta pregunta se responde por medio de la descripción de mecanismos que 

subyacen a las funciones y las sustentan en el tiempo y el espacio.  

A continuación, daremos evidencia de los mecanismos de las funciones de culturización y 

cohesión de grupo para explicar cómo funcionan. 

4.1 Mecanismo de culturización  

La enculturación musical es el proceso mediante el cual los individuos adquieren un 

conocimiento específico de la cultura sobre la estructura de la música a la que están 

expuestos a través de las experiencias cotidianas, hay muchos sistemas musicales, cada uno 

único, aunque comparten aspectos universales, como el tono y el ritmo, pero las respuestas 

especificas a estos elementos tanto particulares como universales suelen emerger como 

resultado del desarrollo (Hannon & Trianor, 2007). En este sentido, la música y el 

comportamiento musical son un medio para aprender la cultura, pero no solo la cultura 

sonora como se mencionó anteriormente, el hecho de que la música nunca este sola y 

siempre sea parte de algo más, además facilita la adquisición de otros aspectos culturales 

esto es especialmente evidente en los contextos rituales.  

Además de esto Merriam (1964) nos muestra una lista de funciones sociales en las que la 

música y el comportamiento musical están presentes y donde este mecanismo de 

culturización se hace evidente, para el autor hay pocas dudas de que la música funciona en 

todas las sociedades como una representación simbólica de otras cosas, ideas y 

comportamientos, principalmente asociados a la transmisión cultural y de identidad de un 

grupo.  

El comportamiento musical ayuda a cumplir las normas sociales. Esto sucede a través de 

las canciones de control social, canciones presentes en un gran número de culturas, estás 

canciones contienen información de advertencias hacia los miembros de la sociedad que 

cometen algún error, estableciendo lo que se consideraría un comportamiento apropiado. Es 

posible también encontrar este tipo de advertencias en las canciones de los ritos de 

iniciación y canciones de protesta. La aplicación de la conformidad a las normas sociales es 
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uno de los principales mecanismos del comportamiento musical que además aporta 

estabilidad a la cultura (Merriam, 1964). 

El comportamiento musical contribuye a la continuidad de la cultura, fungiendo como un 

vehículo de historia, mito y leyenda, presentes mayormente en las letras de sus canciones y 

su propia existencia proporciona un actividad normal y sólida que asegura a los miembros 

de la sociedad que el mundo y sus costumbres se preservan (Merriam, 1964) 

Uno de los factores importantes a considerar es que el comportamiento musical proporciona 

un entretenimiento y disfrute estético, pero no es todo lo que es, este entretenimiento se 

combina con otras funciones, específicamente las rituales y de trasmisión cultural, lo que 

facilita la adquisición de la información que integra el comportamiento musical (Merriam, 

1964). 

Partiendo de lo anterior y poniéndole especial atención al último punto buscamos evidencia 

neurobiológica del desarrollo que nos de datos sobre que la música es un facilitador del 

aprendizaje, para poder explicar cómo es que la música resulta un culturizado tan eficaz.  

4.1.1 Facilitador del aprendizaje  

Desde una perspectiva neurobiológica, el aprendizaje corresponde a cambios impulsados 

por la experiencia en la anatomía funcional del cerebro (frente a cambios debidos a factores 

intrínsecos como la maduración). Tales cambios dependientes de la experiencia pueden 

ocurrir a múltiples escalas espaciales que incluyen cambios en: 1) la fuerza sináptica y / o el 

número de sinapsis que conectan las neuronas, 2) el tamaño y la organización topográfica 

de mapas corticales, 3) patrones locales de arborización neuronal y grosor cortical y 4) la 

integridad de los tractos de materia blanca que conectan diferentes regiones cerebrales 

(Huttenlocher, 2002). 

Un gran conjunto de estudios demuestra que los beneficios del entrenamiento musical en la 

infancia se extienden más allá de las habilidades que directamente busca entrenar y duran 

hasta la adultez (Miendlarzewska & Trost, 2014). 

Escuchar música requiere el uso de la percepción, es necesario poder percibir y discriminar 

tonos, además de usar la memoria auditiva y la atención selectiva para percibir la estructura 

temporal y armónica de la música, así como sus componentes afectivos; estas tareas 
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implican el uso de estructuras cerebrales diversas que forman redes (Peretz y Zatorre, 

2005). Dada la forma en que la música se organiza en el tiempo, implica que el sistema 

cognitivo auditivo debe depender de mecanismos de memoria de trabajo que permitan que 

un estímulo se mantenga en línea para poder relacionar un elemento en una secuencia con 

otro que ocurra más tarde. El proceso de reconocimiento de música requiere acceso y 

selección de posibles predicciones en un sistema de memoria perceptual (Dalla Bella et al., 

2003; Peretz & Zatorre, 2005).  

Pero estos beneficios en la plasticidad se potencializan y además alcanzan otras áreas 

cuando se habla de ejecutar música, la ejecución musical implica el uso de varias funciones 

cognitivas, que parece que tienen una mayor plasticidad en los músicos especializados. 

Algunos artículos (Herholz & Zatorre, 2012; Barrett et al., 2013; Moreno & Bidelman, 

2013), reportan que además de encontrarse diferencias entre músicos y no músicos en áreas 

de la corteza auditiva y motora, existen deferencias estructurales en áreas 

somatosensoriales, corteza premotora, regiones temporales y frontales, así como en 

cerebelo; además de un aumento de sustancia blanca en el cuerpo calloso (Schlaug et al., 

2005), lo que implica una mayor comunicación interhemisférica.  

Por otro lado, los efectos del entrenamiento musical pueden notarse desde la temprana edad 

donde además se hace evidente el beneficio del entrenamiento musical en otras áreas 

cognitivas, aprender a tocar un instrumento desde niño puede predecir el rendimiento 

académico y el CI en la edad adulta (Schlaug et al.,2005 y Norton et al., 2005). Pero donde 

su función como facilitador del aprendizaje se hace más evidente, está asociado con 

procesos lingüísticos, por ejemplo, los niños que reciben entrenamiento musical tienen 

mejor memoria verbal, precisión en la pronunciación de un segundo idioma, mayor 

capacidad de lectura y funciones ejecutivas (Diamond & Lee, 2011; Jolles and Crone, 

2012).  

Como mencionamos al principio de esta sección la música produce un proceso de 

enculturación en el desarrollo de los seres humanos, uno específicamente ligado a sistemas 

sonoros (Hannon & Trianor, 2007). Otro medio de enculturación sonora es el lenguaje 

(Patel, 2008) y al combinarse con la música como ya hemos hecho referencia anteriormente 

por ejemplo en el contexto de los rituales, la trasmisión cultural se vuelve aún más eficaz, 
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como evidencia de esta afirmación podemos encontrar estudios que reflejan un vínculo 

estrecho entre el dominio musical y el lingüístico pero más importante aún estudios que 

ponen a la música y el entrenamiento musical como un facilitador del aprendizaje 

lingüístico (Diamond & Lee, 2011; Jolles & Crone, 2012 y Patel, 2011).  

Patel, (2011) describe una hipótesis de dominós cruzados a la llamó “hipótesis OPERA” 

esta teoría deja claro cuáles son los procesos de comportamiento musical asociados a la 

facilitación del aprendizaje y desarrollo lingüístico más específicamente en el habla (lo que 

fortalece la relación de la música con la trasmisión oral de cultura, especialmente en forma 

de cantos). Esta teoría plantea lo siguiente:  

El entrenamiento musical conduce a una plasticidad adaptativa en redes de 

procesamiento de vocal al cumplir 5 condiciones que son: (1) Superposición: 

hay superposición anatómica en las redes cerebrales que procesan una 

característica acústica utilizada tanto en la  música como en el habla (por 

ejemplo, periodicidad de forma de onda, envolvente de amplitud), (2) 

Precisión: la música impone mayores exigencias a estas redes compartidas y 

funciona mejor que el habla, en términos de la precisión del procesamiento, (3) 

Emoción: las actividades musicales que involucran a esta red provocan fuertes 

emociones positivas, (4) Repetición: las actividades musicales que participan 

en esta red se repiten con frecuencia, y (5) Atención: las actividades musicales 

que involucran a esta red están asociadas con atención enfocada. De acuerdo 

con la hipótesis OPERA, gracias a estas condiciones, la plasticidad neuronal 

conduce a las redes en cuestión a funcionar con mayor precisión que la 

necesaria para la comunicación del habla ordinaria. Patel (2013). 
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4.1.2 Factores emocionales y de comunicación 

El comportamiento musical parece ser es un sistema de comunicación de nivel grupal cuyos 

dispositivos de sonido y significados están socialmente estructurados y son socialmente 

explotados. Para Cross (2012) el comportamiento musical es un paliativo en casos de estrés 

social y uno de los pocos mecanismos culturales disponibles para canalizar la expresión 

emocional grupal, que funcionan como vehículos de catarsis generalizada y resolución de 

conflictos, pero lo más importante, genera solidaridad y cooperación a través de la 

experiencia sincronizada.  

La participación de la música en los rituales grupales lo convierte en un dispositivo ideal 

para coordinar el comportamiento, reforzar las normas, transmitir la historia y sincronizar 

las emociones de forma que conduzcan a una acción colectiva y cooperativa (Brown, 

2000). Brinda la oportunidad para una variedad de expresiones emocionales como: la 

liberación de pensamientos e ideas inexpresables, la correlación de una amplia variedad de 

emociones y estilos musicales, la oportunidad de "desahogarse" y resolver conflictos 

sociales, la explosión de creatividad en sí mismo, y la expresión grupal de hostilidades 

(Merriam, 1964). 

El hecho de que la música sea una actividad humana universal que comunica no significa 

que la música es un lenguaje universal, esta se configura en términos de la cultura de la que 

forma parte, sobre todo en los textos de las canciones que emplea, solo comunica 

información directa a quienes entienden la lengua que se utiliza. Pero en general transmite 

emoción (Merriam, 1964). 

Existe evidencia considerable para indicar que el comportamiento musical es en varios 

niveles como un medio de comunicación y expresión emocional. 

La música puede evocar cambios en la actividad en las estructuras centrales subyacentes a 

la emoción estas estructuras incluyen la superficial a los núcleos latero basales y porción 

superficial de la amígdala, el hipocampo, el cuerpo estriado ventral derecho (incluido el 

núcleo accumbens) que se extiende hacia el núcleo pálido ventral, la cabeza del núcleo 

caudado izquierdo, la corteza auditiva, el área motora pre-suplementaria, la corteza 

cingulada y la corteza orbitofrontal (Blood, Zatorre et al. 1999, 2001; Khalfa, Schon et al. 

2005; Eldar,et al.2007; Salimpoor, et al.2011 y Koelsch, et al.2013) 
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El papel de la amígdala en esto parece tener que ver con el hecho de que la música se 

percibe como un estímulo con significado social debido a sus propiedades comunicativas 

(Cross & Morley, 2008) y su similitud acústica con la prosodia afectiva (Koelsch,2012). La 

amígdala superficial, el núcleo accumbens y el tálamo medio dorsal constituyen una red 

que modula el comportamiento de aproximación-retirada en respuesta a claves 

socioafectivas como la música, la activación de la amígdala latero basal en estos estudios 

parece explicarse por medio de la codificación del valor de recompensa positivo o negativo 

de música. Además, la amígdala latero basal recibe proyecciones directas de la corteza 

auditiva (además de las proyecciones del tálamo auditivo) (LeDoux, 2000) y a razón de 

esto la corteza auditiva modula la actividad de la amígdala latero basal en respuesta a 

sonidos complejos con valencia emocional (Kumar et al., 2012). 

Varios estudios han mostrado cambios en el cuerpo estriado ventral (incluido el núcleo) 

accumbens) en respuesta a la música agradable (Blood, Zatorre et al. 1999, 2001). 

 

El núcleo accumbens está relacionado con el sistema de recompensas primarias y 

secundarias (Sescousse,2013). La música se asocia con la activación de una red de 

recompensa filogenéticamente antigua que funciona para garantizar la supervivencia del 

individuo y la especie (Sescousse, 2013). Durante las experiencias musicales, esta red 

parece activarse en conexión con la corteza auditiva. Un ejemplo de esto es un estudio de 

Salimpoor (2013) que registro la actividad del accumbens y su conectividad con la corteza 

auditiva y con la corteza orbitofrontal mientras se escuchaba música, la conectividad 

funcional entre el núcleo accumbens y la corteza auditiva (así como entre el núcleo 

accumbens y la corteza orbitofrontal) fueron un predictor del comportamiento de compra de 

piezas musicales. 

Evidencia en pacientes con lesiones cerebrales y enfermedades degenerativas confirman la 

relación de la evocación de emociones con las estructuras anteriormente descritas (Zatorre, 

2007).  

Una investigación en tomografía por emisión de positrones en emociones musicales 

(Menon & Levitin, 2005) indicó que la actividad neuronal en el cuerpo estriado ventral y 

dorsal implicaba un aumento en la segregación de dopamina, proveniente del núcleo 
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tegmental ventral, indicando que el placer evocado por la música está asociado con la 

activación de la vía de recompensa dopaminérgica mesolímbica. 

Además de la dopamina podemos encontrar otros neuropéptidos como la oxitocina, la 

vasopresina, la serotonina y las endorfinas, todas componentes del sistema de opioides 

endógenos (SOE) relacionadas con el comportamiento musical. 

Según se informa, la escucha musical ayuda a reducir la percepción del dolor y disminuye 

la necesidad de sedantes y anestésicos (Allen et al., 2001; Good et al., 2001; Nilsson et al., 

2003 y Bernatzky et al., 2011), muchos de los experimentos en esta área atribuyen 

directamente estos resultados al SOE, dando evidencia importante acerca del papel de la 

activación de los opioides vinculados al comportamiento musical. 

La SOE está relacionada con la regulación de las experiencias afectivas en respuesta a la 

música (Zubieta et al., 2003) esta evidencia se refuerza con pruebas que relacionan las 

emociones inducidas por la música con la activación de endorfinas (Chiu & Kumar, 2003; 

Huron, 2006; Dunbar, 2009). 

No solo la dopamina y las endorfinas están vinculadas con el procesamiento emocional del 

comportamiento musical, una revisión de, Chanda y Levitin (2013) muestra evidencia que 

sugiere que el estrés y los efectos de excitación asociados con el comportamiento musical 

pueden relacionarse con cortisol, hormona liberadora de corticotrofina y hormona 

adrenocorticotrópica.  

Finalmente, y como ya hemos mencionado la dopamina es clave en los circuitos de 

recompensa y motivación durante las actividades musicales (Salimpoor et al., 2011), y es 

probable que interactúen de forma sinérgica con el SOE para mediar en los estados de 

placer asociados con la música (Chanda & Levitin, 2013).  

4.1.3 Conclusiones  

El comportamiento musical y la música son eminente sociales y como tal son una forma de 

comunicación social que trasmite información cultural y emocional.  

El hecho de que las estructuras cerebrales subyacentes a la emocionalidad musical estén 

presentes en el sistema de recompensas y trabajen con el sistema dopaminérgico, refuerza 

nuestro argumento acerca de que la música y el comportamiento musical son un facilitador 
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del aprendizaje, convirtiendo al comportamiento musical en una conducta que se refuerza 

positivamente a través de la música misma y dándole a los contenidos de esta una valencia 

emocional importante, permitiéndoles ser asimilados con facilidad. 

Con base en lo anterior podemos suponer que una de las funciones del comportamiento 

musical y de la música es el de trasmitir cultura de forma grupal, haciendo uso de 

elementos filogenéticos universales que están asociados con la evocación de emociones a 

través de la música que utiliza gelementos particulares de contenido cultural para el manejo 

de emociones grupales. 

4.2 Mecanismos de cohesión grupal  

El comportamiento musical también implica la coordinación de acciones. Esto requiere que 

las personas sincronizan y mantienen un ritmo. Este efecto podría originar el placer que 

emerge cuando las personas coordinan sus movimientos entre ellas (Overy et al., 2009) o 

con un ritmo musical. La sincronización de movimientos mientras se reproduce un ritmo 

aumenta la confianza y el comportamiento cooperativo entre adultos y niños (Kirschner et 

al., 2010)  

Estas conductas y emociones están estrechamente ligadas a una respuesta física provocada 

por la música, esta respuesta permite canalizar el comportamiento de la multitud, alentar 

reacciones emocionales específicas y provocar la respuesta de la danza (Merriam, 1964) 

Existen sistemas neurológicos y cognitivos derivados biológicamente relacionados con el 

comportamiento musical y dada la naturaleza de este estos sistemas tiene su raíz en la 

percepción y la acción (Barton, 2004, Schulkin, 2007). 

En este sentido la asociación entre música y percepción es obvia pues, como ya 

mencionamos, estamos acostumbrados a relacionarnos con la música como un sistema 

sonoro muy complejo, por lo que asociamos la música con la percepción auditiva, pero la   

música y sobre todo el comportamiento musical tienen un componente motriz.  

Debido a que el sonido se transmite a través de moléculas vibratorias, se requiere un cierto 

movimiento físico para hacer vibrar esas moléculas en primer lugar: golpear, frotar, soplar 

o forzar el aire a través de las cuerdas vocales (Levitin et al., 2003). Pero esta relación con 

el movimiento no se queda solo en las propiedades físicas del sonido, estudios en fMRI 
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demuestran que personas que escuchan música (completamente quietos) muestran 

activación en regiones del cerebro que normalmente se activan para dirigir el 

comportamiento motor a la música, estas estructuras incluyen el cerebelo, los ganglios 

basales y las áreas motoras corticales; es como si el movimiento fuera imposible de 

suprimir cuando se trata de escuchar música (Levitin 2008; Menon & Levitin 2005). 

Pero la relación con el sistema motriz no se queda ahí, tocar en sincronía con el pulso de 

una secuencia musical genera activación en el área motora complementaria, el área motora 

suplementaria, la corteza premotora dorsal, la corteza prefrontal dorsolateral, el lóbulo 

parietal inferior y el lóbulo VI del cerebelo (Chen et al., 2008).  

La conexión entre música y movimiento aparece también en estudios de percepción visual. 

Viendo una interpretación musical, incluso con el sonido apagado, transmite una gran 

cantidad de información ejecutiva y emocional, apoyando aún más la evolución de 

conexiones entre el comportamiento musical y el movimiento (Chapados & Levitin 2008; 

Vines et al. 2005, 2006). 

La dopamina como ya mencionamos es un elemento central en el sistema de recompensa y 

además un elemento neuroquímico presente siempre en el comportamiento musical (Zatorre 

& Salimpoor, 2013).  Pero además de jugar un papel central en la recompensa la dopamina 

es fundamental para la regulación del comportamiento pues desempeña un papel 

fundamental en el control motriz, las neuronas dopaminérgicas se activan bajo varias 

condiciones, incluida la coacción o la excitación (Schulkin, 2014) elementos ubicuos en el 

comportamiento musical. 

 La regulación de la dopamina es, para el comportamiento, un evento fundamental. Es una 

molécula antigua que se remonta a millones de años en la historia evolutiva y desempeña 

un papel fundamental en el control motor de los sistemas nerviosos de todos los 

vertebrados. La acción impregna la música y la dopamina es la base de la acción del 

pensamiento y de los diversos sistemas cognitivos que orquestan la expresión corporal de la 

música (Schulkin, 2014). 

La dopamina también está relacionada con la vinculación social y junto con ella podemos 

encontrar otros neuropéptidos como la oxitocina, la vasopresina, la serotonina y las 
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endorfinas, todas componentes de SOE que ya hemos mencionado (Depue & Morrone-

Strupinsky, 2005; Dunbar, 2010).  

El SOE es central en sistemas de recompensa y motivación social, además de estar 

vinculado con la percepción del placer y el dolor (Fields, 2007; Trigo et al., 2010; 

Chelnokova et al., 2014). 

La teoría del opioide cerebral del apego social le da solides al papel de la SOE en la 

vinculación social. Esta teoría se basa en relaciones evidencias de similitudes conductuales 

entre personas con relaciones amorosas intensas y personas adictas a narcóticos (Insel, 

2003). Aunada a esta evidencia la presencia de opioides en la vinculación social de 

animales no humanos pone al SOE como elemento central y sustento de la vinculación 

social en humanos (aunque esta afirmación aún no está completamente probada) (Graves et 

al., 2002; Ragen et al., 2013; y Dunbar, 2010). 

Diversas actividades de vinculación social humana, como él humor (Dezecache & Dunbar, 

2012; Dunbar et al., 2012), el deporte en equipo (Cohen et al., 2010; Sullivan & Rickers, 

2013), el canto y la danza (Dunbar et al., 2012) desencadenan la liberación de endorfinas, 

sugiriendo que las actividades rítmicas basadas en la música pueden facilitar la liberación 

de endorfinas. 

Ya hemos dicho que el comportamiento musical y la música tienen una relación directa con 

el movimiento, y que las regiones motoras del cerebro participan incluso en la escucha 

pasiva de la música (Levitin & Menon, 2003), esto nos da información de que la música un 

promotor de la actividad motriz y suele ser más efectiva que otras actividades sonoras para 

este efecto. La música además es un buen sincronizador de masas debido a sus 

componentes rítmicos, la suma de la activación motriz y la sincronía permiten la 

interacción ordenada de grupos que trabajan por la consecución de metas en común (Tarr et 

al. 2016). 

La actividad motriz y la afiliación tienen efectos sobre el estado de ánimo y las emociones, 

además los procesos de sincronía entre personas facilitan la generación de empatía y co-

patia. (Mueller et al., 2000; Cohen et al., 2010). Estos fenómenos están asociados con el 

SOE y es a partir de esta evidencia que Tarr (2016) propone que los procesos de co-patia y 
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la activación del SOE están interconectados y pueden explicar los efectos de vinculación 

que surgen durante el comportamiento musical en grupo y asume que el SOE respalda la 

experiencia psicológica de la fusión entre el yo y el otro, lo que facilita la coordinación 

grupal y la emergencia de la identidad de un grupo y del individuo dentro del grupo. 

El tempo tiene una acción directa sobre la excitación y como ya dijimos la música actúa 

directamente sobre los estados motivacionales, lo que funciona como evidencia 

complementaria de que el SOE se activa durante el comportamiento musical (Husain et al., 

2002; Blood & Zatorre, 2001; Stefano et al., 2004; Menon & Levitin, 2005). A esta 

evidencia podemos incluir a Sievers et al. (2013) que demostraron que el movimiento y la 

música se procesa de forma cruzada, de la misma forma que las emociones se expresan a 

través del movimiento y la música. 

4.2.1 Conclusiones  

La activación del SOE durante el comportamiento musical, en adición a las conductas 

prosociales consecuencia de la sincronía y las emociones positivas evocadas por la música, 

en actividades grupales, son las responsables de la emergencia del vínculo y cohesión social 

observados en el comportamiento musical. 

5. La función de valor biológico de la música opera a nivel de grupo  

La música tiene una amplia gama de funciones. Se usa para todo, desde 

reunir ganado hasta reunir soldados, desde juegos hasta batallas, desde 

cazar animales hasta bendecir la comida, desde glorificar a dioses hasta 

condenar extranjeros, desde expresar el amor romántico hasta declarar 

resentimiento político, desde exaltar la singularidad de un individuo hasta 

definir un identidad de grupo, unir una ciudad durante un asedio para 

conmemorar a sus víctimas muchos años después, desde celebrar los 

placeres de la vida hasta reforzar los deberes, desde atesorar lazos 

fraternales hasta lamentar la inadecuación sexual, desde transmitir mitos 



 
 

26 
 

de creación a predecir el destino del grupo, desde recordar por qué vivo 

para recordar a los que han muerto (Brown, 2000).  

Ahora, si bien la música tiene esta maravillosa diversidad de usos, el tema central parece 

centrarse en la vida del grupo, especialmente en términos de cognición social, identidad y 

coordinación de grupo y comunicación intergrupal. 

La música y el comportamiento musical son una fuerza poderosa en el comportamiento 

cultural humano porque son igualmente efectivos para reforzar la relación intragrupal como 

el rechazo intergrupal. 

Pare reforzar esta afirmación, podemos recurrir a la teoría del groupishness (Barkow, 

Cosmides, & Tooby, 1992) que implica un enfoque cognitivo y conductual de dos aspectos 

relacionados del comportamiento humano: primero, la tendencia a formar grupos y a usar 

grupos como vehículos para la supervivencia individual; y segundo, una cantidad de 

estados emotivos y motivacionales binariamente opuestos que conducen a comportamientos 

positivos hacia los miembros dentro del grupo y conductas negativas hacia individuos fuera 

del grupo. Tales oposiciones toman la forma de empatía / antipatía, confianza / 

desconfianza, tolerancia / culpa, atracción / miedo, apego / distanciamiento, identidad / 

disidencia, y cooperación / destructividad. En la medida en que pueda promover cualquiera 

de estos lados, puede aumentar la aptitud relativa de los grupos.  

  

La música y el comportamiento musical, como exponemos trabajan directamente sobre la 

identidad grupal, la coordinación y la trasmisión de información cultural y emocional que  

además tienen incidencia directa en la supervivencia del grupo; pues promueven conductas 

positivas dentro del grupo, como la eficiencia alimenticia, las normas grupales 

cooperativas, la autoidentificación social y la vinculación interpersonal; o en cosas 

negativas fuera del grupo como etnocentrismo, ventaja competitiva, guerra, genocidio y 

limpieza étnica.  

 

La música es un excelente ejemplo no solo de un comportamiento humano universal, sino 

también de una función modular. La música es un sistema gramatical autónomo similar al 

lenguaje (Brown, 2000). La música no es solo una forma de arte, sino una de nuestras 
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formas de pensar (Gardner, 1993). Los cerebros de los músicos muestran varias diferencias 

estructurales y funcionales con respecto a los cerebros no músicos (Vines 2006; Zatorre, 

2007). Las propiedades universales de la música en todo el mundo se pueden describir y 

clasificar (Brown, 2013). En muchos sentidos, la música es un ejemplo ideal de adaptación 

cognitiva del tipo que buscan los psicólogos evolutivos, aunque puede ser la primera 

descrita hasta el momento que no puede explicarse mediante mecanismos de selección 

individuales (Brown, 2000). 

6. El comportamiento musical ha evolucionado en un contexto de grupo 

Brown (2000) afirma que la capacidad humana para hacer música es una adaptación a nivel 

grupal que evolucionó, en gran parte, mediante la selección grupal. Lo que esto implica es 

que el grupo, más que el individuo, es el nivel apropiado de análisis al pensar en las 

consecuencias de la aptitud musical; y que las ventajas de la aptitud musical provienen de 

su capacidad para promover la cooperación, la coordinación, la cohesión y la catarsis en el 

grupo, y esto funciona para aumentar la aptitud absoluta y relativa de los grupos. 

Históricamente la música ha funcionado, para promover el bienestar grupal y la guerra 

grupal (Nettl, 2005; Merriam, 1964). Los beneficios de la aptitud de la música a nivel de 

grupo superan ampliamente a los costos de la participación individual en actividades 

musicales; la música es, en general, un sistema de bajo costo para el individuo. Hay poco 

conflicto entre las consecuencias de la aptitud dentro del grupo y entre los grupos, y poco 

conflicto de motivación entre el interés propio y la participación musical (Brown, 2000; 

Turino 2008). 

Brown (2000) analizó el papel de la música prestando especial atención a cuatro aspectos 

generalizados de la función grupal: identidad de grupo, cognición, coordinación y catarsis, 

mismos elementos que engloban los mecanismos que nosotros mostramos anteriormente, 

en la sección de mecanismos. 

Para Brown (2000), el comportamiento musical y la música cumplen los criterios para ser 

una adaptación a nivel grupal en la medida en que refuerza factores generales en 

actividades que son fundamentales para la supervivencia del grupo: la identidad de grupo, 

cognición, coordinación y catarsis.  
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Un modelo de selección grupal plantea que el grupo puede funcionar como un organismo, 

de modo que el destino compartido de los individuos que lo conforman hace la 

supervivencia colectiva del conjunto la mejor ruta para la supervivencia de sus partes. Y, de 

hecho, la música y el comportamiento musical puede ser uno de los pocos mecanismos que 

permite que un grupo actúe como un organismo, no solo en un sentido metafórico sino en 

un sentido real (Brown, 2000). 

Finalmente, las dos características definitorias de la música como sistema cognitivo son la 

mezcla tonal y la métrica rítmica, son claras características de diseño de la música, 

completamente ausentes en el habla, que refleja los orígenes de la música como un rasgo 

seleccionado por el grupo (Patel, 2008). 

La razón de que la música evolucionara por selección de grupo debe haberse basado más en 

la variación genética que en la variación cultural, aunque esta última puede explicar muchas 

características importantes de la música en el nivel social. La razón de esto es que hay una 

amplia evidencia que demuestra la especificidad neural y cognitiva de la música (Peretz, 

2006), sugiriendo que la música es una capacidad mediada genéticamente por todos los 

seres humanos y no simplemente una estrategia culturar.  

La música evolucionó en el contexto de los rituales colectivos mediante la selección de 

grupos para hacer que los grupos fueran mejores máquinas de supervivencia, tanto frente a 

las presiones ambientales como contra los grupos en competencia (Brown, 2000).  

7. Síntesis 

A manera de síntesis presentamos un modelo que explica nuestra postura, con base en esta 

información: 

• Música: Fenómeno sonoro único humano que existe solo en términos de 

interacción; es decir, está hecho por personas para otras personas, y es un 

comportamiento que se aprende y su particular organización exige la concurrencia 

social de las personas que ponen reglas para su ejecución en un contexto cultural 

particular. 

• Comportamiento musical: Actividades de interés en sí mismas o como evidencia de 

algún estado interno, observables en seres humanos y asociadas con la música; el 

comportamiento musical no es simplemente un sistema de vocalización o un 
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comportamiento de exhibición, sino un dispositivo comunicativo y semiótico de 

gran riqueza y flexibilidad, cuyas funciones, significados y usos se derivan 

socialmente y se controlan socialmente; como puede ser en el: juego, trabajo, 

cortejo, baile, canciones de cuna, narración de cuentos, ceremonias, festivales, 

rituales religiosos, batalla, búsqueda de alimento, comunicación, propaganda, 

símbolo personal, identidad étnica y grupal, meditación, curación, trance, 

comunicación con animales, entre otros.  

• La música es un fenómeno social: nunca está sola; siempre se trata de otras cosas, 

siempre es un componente de otras actividades y otros significados; incluso cuando 

se hacen intentos explícitos para separarla de sus contenidos y contextos, siempre es 

una incorporación de lo social. 

• La música es producto de un comportamiento social grupal: En el sentido más 

general, el comportamiento musical actúa como un potenciador emotivo de los 

objetos culturales distintos de sí mismo. Actúa para dar relevancia emotiva a las 

cosas con las que está asociado, y se usa para este propósito de manera generalizada 

en culturas pequeñas y grandes. Se divide en: 

o Producción: que incluye la ejecución por parte de los músicos y su producto 

es la música. 

o Participación: que incluye a todo aquel que forma parte de un evento 

musical pero no es el quien produce la música, esto incluye a los escuchas, 

bailarines, participantes de un rito, Etc. 

• El comportamiento musical y la música como su producto son una forma de 

cognición social: Son una forma de procesar, codificar, almacenar y recuperar 

información social para su aplicación en contextos sociales particulares. Parece ser 

es un sistema de comunicación de nivel grupal cuyos dispositivos de sonido y 

significados están socialmente estructurados y son socialmente explotados. La 

participación de la música en los rituales grupales lo convierte en un dispositivo 

ideal para coordinar el comportamiento, reforzar las normas, transmitir la historia y 

sincronizar las emociones de forma que conduzcan a una acción colectiva y 

cooperativa. 
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• La música y el comportamiento musical son un facilitador de la culturización y la 

promoción de la vinculación entre miembros del mismo grupo: Hacen cumplir las 

normas sociales; valida instituciones sociales y rituales religiosos; contribuyen a la 

continuidad y estabilidad de la cultura; es una forma de comunicación y 

representación simbólica; es una forma de expresión emocional, disfrute estético y 

entretenimiento grupal (mayormente en forma de catarsis social). Generan una 

respuesta física, contribuyen a la integración de la sociedad, identidad y 

coordinación social. 

• Ha evolucionado en el contexto social: Es fundamental para la supervivencia del 

grupo y encaja en el perfil de la Selección de grupo (Brown, 2000). 

 

Figura 1. Ilustra la interacción entre mecanismos y funciones del comportamiento musical y la música como producto de 

este, enmarcándolas en un contexto social particular y dentro del marco evolutivo de la selección de grupo. 
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Conclusión 

En resumen, el comportamiento musical permite la expresión emocional, entretiene, 

comunica, provoca una respuesta física y contribuye a la continuidad y estabilidad de la 

cultura. Es un tipo de sistema modulador que actúa a nivel de grupo para transmitir el valor 

de refuerzo de las actividades rituales (o la información contenida en ellas) para la 

supervivencia. La música no es solo un potenciador sino una recompensa. Hace que el 

comportamiento ritual y musical sea motivacionalmente sobresaliente para el individuo.  

Básicamente, la música funciona como un mecanismo de culturización, un medio para 

aprender la cultura. A lo largo de la vida, los individuos estamos rodeados de eventos 

musicales que nos instruyen sobre el entorno natural y su utilización, y nos muestran una 

visión del mundo y dan forma a un sistema de valores, y eso refuerza la comprensión de 

conceptos de estado y de su propio papel. En todos los casos, la función enculturativa de la 

música ayuda a dar forma a la personalidad social de los miembros de una cultura. 

Aunque en las últimas décadas, ha habido un creciente reconocimiento del carácter 

biocultural de la música, lo que ha llevado a los investigadores de diversas disciplinas a 

prestar más atención al trabajo y las conclusiones de los trabajos, inter y multi disciplinares, 

también ha venido a instar la necesidad de un enfoque transdisciplinario y ecológicamente 

más valido que permita generar aportes muchos menos ambiguos en el tema de los origines 

y funciones de la música. 

Por otro lado, mucho de los problemas en el trabajo del área tiene su origen a partir de la 

dificultad por definir la música e intentar homogeneizar el comportamiento musical a la 

usanza y entendimiento occidental. Es en este sentido, que para poder avanzar en el campo 

es indispensable extender la concepción del comportamiento musical y la música como su 

producto fuera la de las fronteras occidentales y tratar de llegar a un consenso, que permita 

ampliar los alcances de la cognición musical. 

Con esta investigación proponemos una definición música y comportamiento musical que 

pueden ser de utilidad además de plantear hipótesis que esperan ser respondidas a partir de 

proyectos empíricos.  
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